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EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS EN 
PALMA DE MALLORCA 
SONDEOS EN EL CASCO ANTIGUO 
ANTECEDENTES Y PRIMERAS INVESTIGACIONES 
El conocimiento de la evolución urbana de Palma de Mallorca y en especial 
del desarrollo de las diversas culturas que se han establecido en su solar ha seguido 
una trayectoria muy irregular, pues no ha sido posible llevar a cabo un plan de in- 
vestigación coherente que permitiera determinar, con detalle, las diversas fases de 
su evolución desde la epoca romana hasta nuestros días. 
El estudio del subsuelo pudo proporcionar una documentación arqueológica 
necesaria para establecer el desarrollo de las diversas fases de la evolución urbana 
a lo largo de los veintiun siglos de su historia, sin embargo, desinterés primero y 
problemas económicos y legales, después, han dificultado siempre esta investiga- 
ción. 
La preocupación por el pasado de la ciudad y su desarrollo urbano se inicia 
en el siglo XIX gracias al entusiasmo de Pere de A. Penya Nicolau que a través del 
estudio de los restos fósiles del entramado callejero esbozó un esquema, que, con 
ligeras variantes, podemos considerar absolutamente válido'. Ahora bien ni Penya 
ni otros investigadores que le siguieron se preocuparon por el estudio arqueológico 
del subsuelo de la ciudad en vistas a completar sus hipótesis con una documenta- 
ción tangible. 
Podríamos considerar que a lo largo del Siglo XIX tan solo a través de esporá- 
dicos hallazgos casuales fue posible determinar la existencia de un estrato o nivel 
de época romana en un espacio muy limitado de la actual ciudad. Por desgracia 
el hallazgo casual no siempre fue recogido (Monedas de oro del claustro de la Cate- 
dral, noticia conocida a través de Jovellanos2, y monedas romanas de la plaza de 
Coll3 o tan solo interesó al coleccionista en sus aspectos más llamativos (lápidas de 
la necrópolis romana de la plaza de la Almoina4 y lápidas de las necrópolis árabes 
de la Bib al. Kahl, desaparecidas casi todas ellass, o de la Almudayna de Gomara, 
conservadas gracias al celo de los iniciadores de la Sociedad Arqueológica Luliana6. 
Ya en el siglo actual la demolición de las murallas medievales y renacentistas, 
que abrió camino al desmesurado crecimiento de la ciudad y su adaptación a la vida 
moderna no fue apoyada por una labor de recuperación arqueológica adecuada que 
intentara salvar tan importante documentación, fundamental para el conocimiento 
de la evolución de la ciudad. Esta falta de previsión estuvo acompañada por una 
absoluta desidia en determinados momentos que motivó la pérdida de ejemplares 
importantísimos recogidos en el momento del hallazgo y que poco a poco fueron 
desapareciendo (lápidas de la necrópolis de la B2b al. Kahl7 y epitafio hebraico de 
la necrópolis de la aljama de Ciutat de Mallorcas). 
Sin embargo el subsuelo de la ciudad no sufrió en demasía, pues la técnica has- 
ta muy avanzado nuestro siglo no pudo utilizar las potentes excavadoras para abrir 
subterráneos necesarios como aparcamiento en una ciudad medieval que poco a po- 
co quedaba colapsada por la mecanización. 
Durante la guerra civil la construccióii de refugios antiaéreos, proporcionó una 
amplia serie de hallazgos, si bien la inveterada carencia de un servicio de arqueolo- 
gía, propició la dispersión de ejemplaresg. Seguramente fue en este niomento cuan- 
do el subsuelo de Palma pudo proporcionar una mayor información pues la técnica 
del momento no implicaba la remoción de grandes superficies y la excavación tradi- 
cional, a pico y pala, con la ayuda de barrenos en los casos más complicados, per- 
mitia la recuperación del material arqueológico con relativa facilidad, aun cuando 
no se desarrollara la excavación con criterios cientificos. De este modo fue posible 
recuperar algunas piezas aisladas, aparecidas intactas (Cuencos de la calle 
Protectora10 y de la calle del Sol11 que pasaron a la Sociedad Arqueológica Lulia- 
na), si bien se prescindió del material fragmentario que fue abandonado en las es- 
combreras. En estos momentos el hallazgo más espectacular fue el de calle Zavellá. 
A pesar de una corta nota publicada por A. Mulet en las páginas del Boletín de 
la Sociedad Arqueológical2, a pesar de la vigencia de la ley de cxcavacioncs de 1.91 1 
y de la ley de Patrimonio Artístico de 1.933 y de su reglamento de 1.916, el descu- 
brimiento no fuc controlado. Es de suponer que en aquellos momentos la situación 
no permitía un control arqueológico estricto, pues la Isla de Mallorca seguía sin ser- 
vicio de excavaciones y el Museo Provincial de Bellas Artes descuidaba no solo lo 
puramente arqueológico, sino que llevaba en el campo de su especialidad una vida 
Iánguidal3. Sin embargo la noticia fue conocida, con retraso es verdad, y el hallaz- 
go de cerámica de época islámica fue tan copioso que resulta incomprensible no se 
ejerciera el menor control. La historia, triste y desalentadora de este descubriiiiien- 
to, acabó con la venta subrepticia del lote a un coleccionista barcelonés S. Rocamo- 
ra, que adquirió el lote a través del conocido arqueólogo J .  Colominas (Creo que 
ésta fue su última intervención en la Isla). Años después la colección Rocamora pa- 
só al Museo de Cerámica del Ayuntamiento de Barcelona y hasta 1.983, con la pii- 
blicación complcta del lote, los mallorquines no hcmos tenido cabal constancia de 
este expoliol4. 
Las grandes reformas urbanas de la ciudad a fines de la dbcada de los cuarenta 
y principios de los cincuenta supuso un momento de gran intensidad constructora. 
Por suerte el uso de excavadoras aun no se habia popularizado y los trabajos de 
excavación siguieron realizándose al modo tradicional. De ésta época cabe destacar 
la aparición en dos puntos de la ciudad, de iin importante lote de ceráinicas medie- 
vales que sc pudieron salvar gracias al interés de los propietarios de los terrenos. 
El primero tuvo lugar en la calle de Zagranada. Años después sil descubridor D. 
Antonio Salvá Torres hizo entrega del lote al Museo de Mallorca recién creadols. 
Hacia 1.958 en la calle Vilanova no 18 ocurrió otro tanto y el propietario D. Jaime 
Oliver Campaner de inmediato puso a disposición de la Delegación Provincial de 
Excavaciones, creada el año anterior y con sede en el Estudio General Luliano, to- 
do el material descubiertolt Desgraciadamente los hallazgos en ambos lugares fue- 
ron casuales al abrir pozos de cimentación de los nuevos edificios. Simplemente se 
recogió el material sin la posibilidad de una excavación sistemática ni de un control 
estratigráfico. Pocos años después también en C/ Vilanova, en la casa no 20 tuvo 
lugar un nuevo hallazgo de cerámica medieval que pudo ser controlado. En Csta 
Cpoca cl descubrimiento más interesante tuvo lugar en el solar del Colegio de Mon- 
tesión. En un principio el control pudo hacerse con cierta regularidad. A medida 
que las obras avanzaron la incomprensión del entonces Rector del Colegio se acen- 
tuó y en un momento dado fue prácticamente imposible averiguar que se hacia en 
aquel lugar. El traslado de un antiguo profesor del Colegio el Hermano Jaime Ci- 
fre, que con entusiasmo habia seguido el proceso del descubrimiento cortó de raiz 
las posibilidades de información. El material quedó en el propio Colegio y pudo 
ser publicado en parte", sin embargo la desaparición del Museito que el Padre Juan 
Cañigueral habia montado con cariño con la ayuda de sus discipulos, hizo que la 
dispersión de los materiales se acentuara y es probable que hoy día tengan que darse 
por desaparecidos, aunque no perdidos para la ciencia pues al menos el material 
de época isláinica fue piiblicado. Una segunda parte del estudio con los materiales 
góticos alli encontrados no pudo ser realizada nunca. 
Por decreto de 11 de junio de 1964 el casco antiguo de Palma de Mallorca fue 
declarado Conjunto Histórico-Artistico'8. Este acontecimiento proporcionaba a la 
investigación una base legal para el estudio del subsuelo y control arqueológico. Años 
antes, en noviembre de 1.961 se habia creado el Museo de Mallorca y aun cuando 
este centro careciera de nicdios materiales y humanos para un control adecuado, 
pudo intentar el salvamento de urgencia en diversos puntos de la ciudad. La decla- 
ración exigía la aprobación previa de los proyectos de obra nueva en el casco anti- 
guo de la ciudad y con ello existía la posibilidad de conocer con bastante antelación 
las zonas que serían removidas para acondicionar los solares a las nuevas construc- 
ciones. Se imponía desde un principio un control arqueológico a toda excavación 
que se desarrollara en la ciudad antigua. La labor no fue fácil, pues como es lógico 
no se contó con la menor colaboración por parte de promotores y constructoras. 
Los servicios municipales tampoco contaban con un servicio de arqueología (al mo- 
do de los servicios de Barcelona y Valencia, por ejemplo) y la acuciante falta de 
personal del Museo de Mallorca (un conservador desde 1961 a 1979, uri subalterno 
hasta 1976, etc. etc.) no auguraba grandes éxitos a la tarea. 
El primer hallazgo de importancia tuvo lugar en el solar del Convento de Mon- 
jas Dominicas conocido como Convento de Sta. Catalina de Sena. Entre 1966 y 1967 
se trabajó en aquel lugar, gracias a la dedicación excepcional de Juan Camps Coll 
que dedicó sus horas libres al trabajo de excavación con ayuda de alguiios estudian- 
tes que esporadicamentc colaboraron con Cl  ... En un principio la empresa construc- 
tora piiso todas las trabas posibles, sin embargo la amenaza de suspensión de obras 
apoyada jurídicamente en la Declaración de Coiijunto Histórico-Artístico hizo po- 
sible la recuperación de una gran cantidad de materiales. A medida que los trabajos 
fueron desarrollandose y el sector a excavar se amplió la concienciación de los pro- 
motores fue en aumento y poco a poco se consiguió su colaboración y aun su ayuda 
material, aportando en ocasiones algún obrero que cooperara eii los trabajos de de- 
sescombro. 
Eri aquellos momentos la técnica, sin embargo había evolucionado, y la apari- 
ción de los "bulldozers" imprimia una gran velocidad a los trabajos. Fue posible 
en un momento dado llegar a un acuerdo entre constructora y equipo de salvamen- 
to. .. Al aparecer una zona fértil, ésta quedaba en reserva, actuando las excavadoras 
en otros sectores del solar. Dado la gran extensión del lugar esto fue posible sin 
grandes perjuicios para la constructora si bien el proceso de excavación fuera exce- 
sivamente lento por falta de mano dc obra especializada y por falta de una técnica 
dc excavación que permitiera imprimir un ritmo acelerado al salvamento. 
El resultado fue excepcional. La primera fase se desarrolló en la zona del claustro 
y huerto de Sta. Catalina de Sena y en ella se identificaron 11 pozos o escombreras 
que se identificaron con el nombre genérico de Sena (del I al 11). En una segunda 
fase, en el lugar ocupado hoy por el Banco de Vizcaya, identificado con el nombre 
de su promotor como solar Zabala, se localizó un nuevo pozo (Zabala 1) asi como 
diversos hallazgos fuera de contexto arqueológico. 
La experiencia de 1966.1967 pudo aplicarse luego a otros puntos de la ciudad: 
antiguo Cine Moderno en la plaza de Sta. Eulalia, Plaza Mayor, Cámara de Co- 
mercio, etc. Ahora bien la coincidencia de obras de envergadura en el casco antiguo 
de la ciudad con las excavaciones de urgencia que el Museo de Mallorca tuvo que 
realizar entre 1969 y 1971 en Son Oms, a consecuencia de las obras de ampliación 
del Aeropuerto, truncó la posibilidad de mantener un control estricto en el subsuelo 
de Palma. El equipo de investigación se concentró en Son Oms y tuvo que desaten- 
der el control arqueológico de la ciudad antigua. 
Años después pudo reemprenderse esta ingrata labor casi policiaca de control 
de obras y salvamento de urgencia de zonas arqueológicas ricas para el conocimien- 
to de la historia de la ciudad, sin embargo en estos últimos años la comprensión 
de los promotores ha sido muy distinta y su ayuda fundamental para el estudio ar- 
queológico. Los hallazgos de C/ Pont y Vich en 1979, C/ Morey en 1981, Catedral 
en 1982 y C /  Troncoso en 1983 han sido muy diferentes. Se ha podido excavar, 
dentro de unos limites mínimos de tiempo y lo que es más importante la aparición 
de las zonas fértiles se ha podido detectar con rapidez evitando la destrucción de 
yacimientos y niveles. 
En resumen, la experiencia de estos últimos quince años, nos ha proporciona- 
do una amplia serie de referencias que nos indican que la ciudad antigua ha sufrido 
tales transformaciones que apenas es posible identificar una estratigrafia coheren- 
te. La costra cuaternaria sobra la que se asientan las edificaciones se halla practica- 
mente aflorando a ras del nivel actual de calles. Salvo en algurios puntos concretos 
(barrio de la Almudayna) el nivel fértil apenas supera el metro de potencia. En cam- 
bio las escombreras y pozos negros excavados en esta costa cuaternaria han propor- 
cionado verdaderos archivos de material arqueológico que han aportado una infor- 
mación magnífica para el conocimiento de la evolución histórica de nuestra ciudad, 
si bien las referencias estratigraficas han sido minimas, pues la vigencia del uso de 
tales pozos y escombreras, por lo general, suele ser muy dilatada y la estratigrafia, 
en medio liquido, presenta notables interferencias debidas a la intrusión de docu- 
mentación moderna en estratos antiguos. Pese a esta dificultad el resultado puede 
considerarse como óptimo (Fig. 1). 
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LAS PRIMERAS REClJPERAClONES DE 
FONDOS ARQUEOLOGICOS 
La recuperación de material arqueológico se inicia, como se ha dicho, a partir 
del momento en que las grandes reformas urbanas programadas por la  llamada Re- 
forma Alomar, empezaron a desarrollarse con intensidad. L.a ciudad medieval, en 
pocos a ñ o s ,  cairibió totalmente de aspecto y e l  trazado urbano de diversas zonas 
t a n t o  de la ciudad alta como dc la ciudad baja quedó totalmente borrado, desapa- 
reciendo barrios de trazado radial concéntrico que marcaban una etapa muy carac- 
t e r i s t i c a  de l a  r e c o n v e r s i ó n  de la ciudad gótica. 
. 
L a  reforma urbana no contó con un servicio paralelo de control arqueológico 
y es de suponer que entre 1950 y 1960 l a  destrucción masiva de documentos arqueo- 
Ii>gi;o\ iiie iinprciionante. 5111 enibargo ha SIJO po\¡ble rcciipcr:ii ir<, \  lore$ ]ii?p,)r 
r:iiitcs dc m;iierilile\. 1.1 dc C.' Z:i&r:ii~:tJa incrc.\o Iiacia 1905 cn cl \ l i i ~?o  Jc  \l;iIlor- U U 
ca nor donación de Antonio Salvá Torres, uno de los constructores mas destacados 
que iiitcrvinieron en la reforma Alomar. Del lote, en especial cerámicas góticas, ca- 
recemos de información resoecto a su hallazgo v referencias esiratigráficas. Simple- 
- .  - 
mente los materiales recuperados pasaron al Museo y después de una clasificación 
e iiiventario las oiezas reconstruibles oasaron a las vitrinas del mismo 1 auedando 
una serie de fragmeritos en las rcscrvas del Museo. 
En el conjunto destaca el lote de cerámicas góticas de reflejo metálico con de- 
coración de acicate v la zafa fragmentada con dama de falda acamnanada de aspec- 
- 
to manisero. 
Azul v refleio. a base de fragmentos con decoración animalistica (de milano 
. . - 
estilizado) y coronas heráldicas, tambien valeiicianos. 
Azul sobre blanco con el tipico motivo radiado con palmetas cii criiz doble pro- 
pio de la transición de Paterna a Manises. 
Azul morisco catalán. 
Su adscrinción cronológica ouede situarse a caballo entre los siglos XIV v XV. 
- .  
Fragmentos de materiales de epoca islámica, sin cronologia definida(redomas; mar- 
mitas. oiaueras alargadas de candil. cuello de iarrita decorada con esarafiado v ta- 
.. . U 
padera de asidero central) documentan un estrato de cpoca musulmana donde cl 
fragmento de ccrániica esgrafiada es el único que puede situarse con cierta exacti- 
tud en el primer tercio del siglo XIII. Comnletan el lote fragmentos de cerámicas 
modernas-con decoracióii porcelana y fragmentós de loza impresa de 
la fábrica Pickmann aroducidas en sus orimeros mornentos de actividad en el sialo 
- 
XIX . ... .. 
La carencia de datos estratigraficos impidc puntualizar más en las caracteristi- 
cas de este vaciniiento oero la hoinoaeneidad de materiales góticos podria relacio- 
- - 
narse con la fecha de constriiccióii de la casita de Zagranada donde aparccicron di- 
chos rnateriales. 
Del hallazgo de la C/ Vilanova, 16 (hoy no 4 segúri la moderna numeracion), 
tenemos algunas referencias mas. El material no apareció eri iiria estratigrafia clara, 
sino en difereiitcs puntos del solar a medida que se excavaban las zaiiias de ciriicii- 
tación y las catas para fijar las zapatas. Asi pues, se trata de una sirnile recupera- 
ción de urgencia, sin que se alcanzaran cotas profuiidas del solar. El material apa- 
reció muy fragmentado y abarca desde la época islámica hasta el siglo XVIII. Re- 
sultó interesante la identificacióii del material isláinico oiies era la orimera ver. cn 
Palnia de Mallorca, que se rcciiperaban materiales de este tipo. asequibles al inves- 
tigador. La clasificación previa tuvo que modificarse a partir de la información ob- 
tcriida, años despuks, en los pozos de Sta. Catalina de Sena, y de acuerdo con ella 
fueron publicados en 19782. 
Los fragmentos de marmita de época islámica ohteiiidos quedaron clasificados 
dentro del tipo MARMI'I'A E a ,  en uso durante el prinicr tercio del siglo XIII; si- 
guen en importancia las tapaderas de asidero cciitral, de cronologia niuy dilatada 
y diversos fragmentos de ataifor, irreconstruibles con lo cual no es posible clasifi- 
carlos fornialniente; decorados eri verde monocromo iiiterno y bizcochado el exte- 
rior qiic tuvieroii vigencia en Mallorca a lo largo de los siglos XII y primer tercio 
del S. XIII. Uii fragmento de cuello de jarrita con decoracióri a la cuerda seca par- 
cial, sir1 esgrafiado podría situarse tambien en el S.XI1. 
Los materiales góticos no fueron abundantes, sin embargo, a nivel de fragmentos 
rcconstruibles se obtuvieron los primeros cjemplarcs de platos catalanes en azul so- 
bre blanco de la scric morisca3 con perfiles reconstruibles. Posteriormente este ti- 
po de decoración se ha identificado en otros muchos Duntos de la ciudad. 
De épocas más recientes se localiraron varios cuencos catalanes de reflejo me- 
tálico. muv degradado. decorados con motivos reométricos trazados con el sistema 
del pcine-pincel y unazafa  mediana en azul sobre blanco, posiblemente italiana. 
Todo ello situable en torno a los siglos XVI-XVII. 
En el solar vecino de calle Vilanova, no 20 según la antigua numeración (actual 
11" 6) la labor de recogida fue similar. El hallazgo tuvo lugar en 1966, cn vigencia 
pues cl decreto de Declaración de Palma de Mallorca como conjunto histórico. La 
recuperación de materiales arqueológicos se centró en restos de un pozo negro afec- 
tado por la construcción de una de las zapatas del nuevo edificio. El contenido bas- 
tante coherente se podia situar entre fines del S.XV e inicios del XVll y las cerámi- 
cas se agrupaban en tres lotes bien definidos: 
- Cerámicas peninsulares importadas con una rica variedad de piezas decora- 
das con reflejo metálico. reflejo y azul de procedencia catalana y manisera. El refle- 
jo dorado aparecía siempre muy degradado a consecuencia de la acción de los ele- 
mentos orgánicos que rellenaban el pozo4. 
- Una segunda serie de procedencia italiana: cerámicas al "sgrafitto" poli- 
cromas: cerámicas decoradas a la "stecca" en melado v abundantes fraementos de 
cerámica jaspeada, que en principio no pudieron ser clasificados. Este último tipo 
de cerámica presentó, en un principio, grandes problemas de adscripción a un cen- 
tro productor. La calidad del barro, rojo intenso, muy compacto, con fracturas de 
textura vítrea, recordaban la calidad de las sigillatas aretinas. El jaspeado policro- 
mo dentro de tonalidades amarillo meladas, proporcionaba un efecto muy caracte- 
ristico, de una abstracción muy elevada. La búsqueda de paralelos duró varios años. 
Al publicarse en 1973 los hallazgos de Casa Desbrull aun no habia sido posible lo- 
calizar cl centro de origen de este tipo de cerámicas. Meses despues, la visita al Mu- 
seo del Prof. Giovanni Rebora aclaró el problema pues las identificó con la produc- 
ción caractcristica de Pisa en los siglos XVI y XVII. 
El hallazgo de cerámicas italiannas en Mallorca confirmaba anteriores noticias 
documentales y a la vez apoyaba la creencia de que un gran número de piezas con- 
servadas en colecciones privadas podian ser restos de las importaciones medievales 
y renacentistas que conociamos a través de los documentos. 
A partir de Vilanova, 20 teniamos documentado el comercio cerámico entre 
Italia central y Mallorca a lo largo del S. XVII. Posteriormente nuevos hallazgos 
fueron confirmando la relación extendiéndose no solo al centro de Italia sino a cen- 
tros productores del Norte como Genova, Savona y otros lugares que fabricaban 
a la manera genovesas. 
- En la tercera serie pudimos incluir los materiales comunes sin vedrio o con 
cobertura melada que en principio se pueden considerar como obra mallorquina. 
La variedad formal no fue muy amplia: tapaderas, cazuelas, ollas y jarritas que pre- 
sentaban unos perfiles arcaizantes lo cual hace pensar que la estructura formal de 
la cerámica fabricada en la isla sufrió muy pocas transformaciones, hipótesis apo- 
yada en la pervivencia de formas en épocas posteriores y aun en nuestros dias. 
El material recogido en estos tres puntos supuso la base cientifica de las colec- 
ciones de cerámica medieval y moderna del Museo. El estado, muy fragmentario 
de la mayoría de las piezas, impedía en muchos casos proceder al establecimiento 
de las respectivas tablas de formas, sin embargo lo recogido auguraba un porvenir 
esplendoroso, porvenir que se presentó muy pronto, un tanto de improviso, al ini- 
reloj, pues los puntos de interés arqueológico desaparecían a velocidades insospe- 
chable~, sin que nuestra intervención diera abasto a la recogida de materiales. 
Dentro de esta fase podemos incluir el hallazgo del más antiguo siurell mallor- 
qupin que conocemos. Aparecido al realizarse las obras de edificación del mercado 
del Olivar, su descubridor Antonio Sabater, a traves de Federico Soberats Liegey, 
hizo donación del mismo al Museo. Esto ocurría en 19666 (Figura 2). 
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LOS SONDEOS SISTEMATICOS 
EXCAVACIONES EN EL SOLAR DEI, ANTIGUO CONVENTO 
DE STA. CATALINA DE SENA 
1.d \ciiin del solar ocupado por el (:on\,eiito de Rcligio\ar Doniini~a> de "Saii- 
la C31al11ii1 dr' Sena". 4iuado eii la ¿orla Norte dcl ~.iisr.o medieval d r  l'alnia de l a -  
Ilorca, permitió realizar una serie de prospecciones arqueológicas de singular im- 
portancia para el conocimiento de las épocas anteriores a 1613, fecha en que, al 
fundarse el convento en aquel lugar, la topografía urbana se inmovilizó a lo largo 
de más de tres siglos. 
La rápida urbanización de aquellos terrenos y el interés de sus nuevos propie- 
tarios en aprovechar al máximo la rentabilidad de los solares adquiridos, hizo que 
las cotas de excavación alcanzaran unas profundidades nunca logradas en el casco 
urbano de Palma de Mallorca. La utilización de maauinaria moderna im~ id ió  un 
estudio adecuado de los niveles superficiales, en especial del huerto del convento, 
construido a expensas de un barrio gótico superpuesto a uno, anterior, de época 
musulmana, no quedando, de este último, rastro alguno, pues la fundación del con- 
vento y la ordenación de un amplio espacio como huerta del mismo, había hecho 
desaparecer las estructuras murarias que pudieran haber sobrevivido a los avatares 
históricos de un sector de la Ciudad sumamente afectado por las circunstancias de 
la conquista catalana de 1229. 
Asi, pues, poco se podía esperar de un lugar que, arrasado hacia el ano 1650, 
se había mantenido intacto hasta 1965; sin embargo, cuando el nivel de excavación 
llegó a la costra cuaternaria que hacia las veces de roca base a huerta y construccio- 
nes conventuales, la labor de los "bulldozers" tuvo que detenerse para iniciar una 
previa preparación del terreno valiéndose de barrenos que permitieran a las mtiqui- 
nas trabajar en mejores condiciones (Figura 3).  
En estos momentos de la intervención de los servicioS técnicos del Museo de 
Mallorca hizo posible el salvamento de urgencia de una serie de pozos o escomhre- 
ras excavados en el subsuelo rocoso. Este salvamento de urgencia permitió recupe- 
rar un sinnúmero de material arqueológico que se cifraba en unas dos toneladas 
aproximadamente. Los trabajos se llevaron a cabo en el transcurso de 1965 y 1966, 
emprendiéridose a continuación una lenta labor de limpieza y reconstrucción que 
en el momento de redactar esta Memoria no ha sido posible completar totalmente. 
Sin embargo, se considera oportuno dar a conocer una sintesis de los trabajos 
desarrollados, en espera de la completa restauración de los materiales medievales 
cristianos y modernos, pues transcurridos más de veinte aiios de la excavación del 
yacimiento el material de algunos pozos no ha podido ser estudiado aun en su total 
integridad. 
Los pozos excavados en su totalidad o en parte, fueron once; por lo general 
pozos negros o fosas sépticas, con excepción de aquellos pertenecientes a antiguas 
habitaciones musulmanas, donde se observaba la presencia de una fosa séptica, y 
un basurero, o escombrera, en intima conexión, pero con una función plenamente 
definida y perfectamente diferenciados. Los pozos de época cristiana, en cambio, 
eran ambivalentes: escombreras y pozo negro simultaneamente. 
Al haber desaparecido las estructuras murarias de los posibles edificios, no hu- 
bo posibilidad de estudiar la disposición de la casa musulmana en Madina Mayur- 
qa. 
Las circunstancias de fundación y construcción del Convento aseguraban una 
cronología "ante quem" esencial para la datación de los materiales modernos, si 
bien en lo que respecta a los hallazgos musulmanes este aspecto resultó secundario. 
Desarrollo de la excavación: 
Se iniciaron en el verano de 1966 y, prácticamente, siguieron su curso hasta 
el otoño del año siguiente, según se iban excavando los diversos solares de la parce- 
lación. La situación de los pozos dentro de esta ordenación queda reflejada en la 
Fig. 3. 
En la primera campaña se excavaron los pozos Núms. 1, 2, 3 y 4; en 1967, los 
siguientes, hasta completar el número de pozos localizados. Hay que destacar por 
su importancia, en cuanto a hallazgos, los pozos Núms. 1 y 3, de época musulma- 
na, y el No 8, cegado en el momento en que se construía el claustro del Convento. 
Según el libro de obras de Santa Catalina de Sena el l o  de mayo de 1664 se iniciaba 
la construcción de la cisterna (tal vez el pozo no 5 de nuestra relación), que se halla- 
ba en el centro del claustro, lo cual nos hace pensar que éste existía en aquel enton- 
ces, si bien según las referencias conservadas en el referido libro de obras', éstas 
se prolongaron hasta 1680, fecha en que fue consagrada la Iglesia, aunque el claus- 
tro quedó inconcluso. 
Los pozos de época islámica: 
Entramos en contacto con el yacimiento al ser destruido en parte el pozo No 
1 por una de las modernas excavadoras que trabajaban en el solar No I de la nueva 
parcelación de la zona. Desgraciadamente una parte del yacimiento se perdió, pero 
fue posible detener los trabajos en el sector del pozo para iniciar una rápida excava- 
ción. Tanto por parte del propietario del solar, Sr. Roses, como por la empresa cons- 
tructora, tuvimos una adecuada y loable colaboración, lo que permitió la excava- 
ción en unas condiciones de seguridad bastante aceptables. 
Los pozos hallados, cuatro en total, tuvieron una función especial: el pozo No 
1 y el N" 3, habían servido de basurero o escombrera; los restantes, Núms. 2 y 4, 
eran pozos negros o fosas sépticas, y, por lo general, resultaron prácticamente 
estériles. 
La forma de estos pozos presentaba unas características muy diversas. Da la 
impresión de que sus constructores pretendían abrir unas cavidades en el subsuelo 
y que, al dar casualmente con cavidades naturales, abiertas en la costra cuaternaria, 
aprovecháronse de ellas sin apenas retoques. Este detalle se observa con claridad 
en el pozo No 1, que presenta las siguientes características: 
Bajo una gruesa capa de tierra de labor, de 1'40 metros de potencia, se abría 
una especie de chimenea de planta más o menos circular, revestida de piedras traba- 
das, formando una especie de cuello de cisterna muy rudimentario. El diámetro de 
este cuello era de unos 50 cm. y su profundidad hasta el paladar de la cavidad, de 
60 centímetros. La tierra de Labor se hallaba mezclada en gran parte con material 
no musulmán muy rodado. A continuación la chimenea presentaba un paulatino 
ensanchamiento hasta una profundidad de 1'30 m. respecto a la cota de inicio de 
la costra cuaternaria. La cavidad inferior era de forma irregular, alargada, siendo 
su longitud de 3'50 metros y su anchura de 1'80 metros, con una altura máxima 
de 0'80 m. Parte de la cubierta había sido destruida, pero la forma de la planta de 
la cavidad pudo determinarse con bastante precisión (Fig. 4). 
SANTA CnTALINA DE SENA 
POZO 1 
En el interior del pozo habia una acumulación de tierra, restos muy Fragment 
dos de  cerámica y material orghnico, restos muy fragmentados de  cerámica y ma 
rial orgánico escaso. Adoptaba una forma cónica y la sedimentación parecía que 
se habia realizado con ayuda de gran cantidad de agua, si bien es posible que 
humedad reinante fuera debido a filtraciones procedentes del huerto ya en tiemp 
modernos. 
La altura máxima de la acumulaciórr de  materiales era d e  66 cm. Uira capa 
sedimentación muy dkbil, debido a la descomposición de la roca, cubría en su Lo 
lidad el yacimiento. Su potencia máxima era de  unos 6 cm. En este nivel se observa 
ron algunos fragmentos de  cerámica del siglo XVII. 
No fue posible obtener unas referencias estratigráficas claras del yacimien 
por causa de  la humedad reinante; sin embargo, algunos detalles serán comentad 
más adelante. 
1-11 :iiaiito ;il p u o  N 3 (Flg. 5 )  sub cara:tcrl,tl.:i\ eral1 la, \ I ~ I I I C I I ~ ~ \ .  
Ni\cI ,unirior de ticrra J e  .ulii\o iori una noieitiia dc ti'9c1 ni C'uello de ciitra- 
da de unos 0'52 rii. de diámetro y una profundidad de 1'60 ni. Cegado por la tierra 
de cultivo, fue imposible estudiar su estructura en la parte superior; en la zona infe- 
rior se apreciaba el mismo revestimiento de piedra seca. Algunos fragmentos me- 
dievales cristianos y modernos se hallaron en este relleiio. 
1.a cavidad era de forma más regular. casi oval, con unos diámetros de 2'56 
m. por 2'14 m. Su altura hasta el borde inferior del cuello era de 1'08 m. 1.a estruc- 
tura de  la cavidad. más regular que la del pozo No 1 daba la iinpresión de ser una 
cavidad totalmente artificial, aunque la naturaleza de la roca, muy degradable. irn- 
pedia pr«nunciarse con exactitud. 
El yaciniiento -de iguales caracteristicas que el N o  l- tenia una poteiicia má- 
xinia de 62 cm.,  con idéntica capa superficial de material rocoso descompuesto, de 
unos 6 cm. de potencia con cerámica moderna procedente de filtraciones. 
Los pozos Nunis 2 y 4 presentaban caracteristicas sirnilares. 1-legaron a noso- 
tros niuy destruidos y no fue posible levantar su plaiiirnctria. Desde el punto de vis- 
ta arqiieológico el resultado fue prácticamente riiilo. Sin enibargo. la composición 
del yacimiento, con gran cantidad de residuos orgánicos. proporcioiic5 una cantidad 
extraordinaria de denticulos óseos de raya (Gen. KAIA). pescado que debió tener 
i~nportancia en el cuadro alimenticio de la Cpoca. 
El hallazgo del pozo No  6, durante la campana de 1966 conipletc5 el cuadro 
de materiales cerámicos musulmanes. Las facilidades obtenidas en el ailo aritcrior 
habian desaparecido y nuestra labor se vio miiy dificiiltada por los trabajos de ex- 
cavación de 10s sótanos. el descubrimiento del mencionado pozo N" 6,  llegó a nues- 
tro conocimiento cuando estaba prácticamente destruido. restando uiiicamente una 
pequeila cavidad que conservaba algunos restos cerámicos y fue iniposible obtener 
referencias de  la forma del pozo. Simplemente la recogida de materiales proporcio- 
nó algunas piezas de gran interés. Se trataba de un pozo negro coi1 restos de brocal 
relleno de tierra de labor y materias niodernas muy rodadas y atipicas. 
En los aaos 1967 y 1968 se pudo concentrar los esfuerzos en la lirnpieza y res- 
tauración dc los materiales ceráinicos. Los materiales de los pozos Núms. 1 ,  3 y 
6, plenamente definidos como de época musulmana fueron publicados en 1978'. 
El exceso de trabajo y la interrupción de los mismos, niotivada por las excavaciones 
de Son Oms (Palma de Mallorca), entre 1969 y 1971, paralizó la actividad en el es- 
tudio de  Saiita Catalina de Sena. Se reanudó el trabajo de investigación. en 1973, 
con el propósito de poner al alcance de los investigadores todo el material cerániico 
identificado. Los materiales de los pozos góticos y niodernos han sido dados a co- 
nocer parcialmente en los catálogos del Museo de Mallorca y en otras 
publicaciones3, aunque no de un modo sislemático. 
El pozo No 11, ultimo de los excavados llegó a nosotros en muy precarias con- 
diciones y fue imposible levantar su planimetria. Los materiales también de época 
islámica se incluyeron en la monografia de 1978. 
El pozo No 5: 
Dentro de la serie de hallazgos de Sta. Catalina de Sena este yacimiento presen- 
ta unas caracteristicas morfológicas conipletamente diferentes a las de los restantes 
que completan la serie. Podríamos definirlo coino un pozo excavado con la inten- 
ción de alcanzar la capa freática, para extraer el agua y ulilizarla en las necesidades 
del convento o de una edificación anterior?. No puede definirse como pozo de una 
noria, pues sus dimensiones son insuficientes para albergar la rueda de cangilones. 
Con toda seguridad el sondeo no tuvo éxito y el pozo fue cegado poco después de 
su apertura. Salvo unas monedas, de épocas dispares, aparecidas en los niveles más 
profundos el relleno es bastante uniforme cronologicarnente y en este sentido cabe 
pensar que la excavación al no alcanzar el resultado deseado fue abandonada de 
inmediato y rellenada en un espacio de tiempo relativaineiite breve (Fig. 6). 
El poro, de planta cuadrangular (1'20 x 1'06) alcanzaba una profundidad de 
8'10 m. Sus paredes estaban revestidas de manposteria en seco ri base de ángulos 
de cantería más o menos regular y paramentos de fragmeiitos de piedra. restos de 
materiales de construcción, hsta una profundidad de 1'94 in. El rcsto hasta la base 
presentaba la roca vista. Se identificaron diez niveles (1  a X) desde la boca hasta 
la cota inferior excavada. L.as capas diferenciadas en determinados niveles niarcan 
el desarrollo de la excavación. El brocal origiiial de  estc poro no fue localizado, 
seguramente destruido desde antiguo. 
La estratigrafia puede resumirse de estc riiodo: 
NIVEL I - Estrato a:  Potencia 1'06: relleiio de tierra de labor procedente del 
huerto del Convento. Escasos hallazgos: cerániica po- 
pular con y sin vedrio de cronologia imprecisa. 
Estrato b: Potencia 0'28. Iguales caracteristicas del anterior. 
Estrato c: Potencia 0'28. Iguales caracteristicas del anterior. 
Estrato d: Potencia 0'27. 
En los estratos Ic y id se localizan abundantes fragmentos cerámicas: 
- cerámica popular sin barniz. Jarras, macetas. etc. 
- cerámica popular con cubierta melada interna. Lebrillos 
- cerámica decorada con aplicaciones. tipo "gerretes brodades" de 
b'elanitx, sin vedrio. 
-cerámica fina, muy fragmentada de barniz blanco con decoración 
al verde y manganeso. Obra mallorquina fechable en los siglos XVII- 
XVIII. 
- pequeños fragmentos de cerámica roja con vcdrio jaspeado en ver- 
de y amarillo. Obra de Pisa í'cchable en la misma epoca. 
- cerámica comuri de barniz verde ii~terior sobre pasta iicgruzca: 
ollas, cazuelas, ctc. 
NIVEI. I I  - Estrato a: Potencia 0'05. Eriil~icza a cscnsciir la cerániic;~ y dc- 
saparcce totalmeiite la cer;iiiiicn decorada cori apli- 
cacioiies. El rcllciio está f«riii;td« por tierra <Ic arras- 
tre y graii cantidad de piedras regiilarcs y csqiiirlns 
de arciiisca procedeiitcs del arreglo de sillarejos. 
Estrato h: I'oteiicia 0'45. I'rcdoiiiiiiio de piedra  y esquirlas de 
arenisca. La ceriiiiic;~ cscasca. 
Estrato e: I'otericia 0'25. De iguales caracteristicn\ qiic el r i i -  
vcl aiitcrior. Piedras calizüs iiiiiy rodiida~ y lairidas, 
iio niuy grarides. (¿,Kcstos de  i i i i  iidi)qiiiriado o del 
revestiniieiito de una acequia'?). 
NIVEL. 111 - Poteiiciii 0'55 ni. Arcilla blanca (¿de alfar?). Ccráiiiica coinuii 
gruesa. de perfiles córiicos, siii dccoracióri y sin as;is 
(¿macetas?). 
NIVEL IV - Poteiicia 0'05 m .  Capa niuy fina de argaiiiasa rojiza siriiilar al 
niortero de revestiniieiito de los aliibes. Escasea la cerániica v 
desaparecen las supuestas macetas. 
NIVEI. V - Potencia 0'55 rii. Cirari caiitidad de piedras regulares y miiy es- 
casa ccrárnica. Lebrillos vidriados. jarros hircocliados y ccri-  
iiiica blanca cori dccoracióri al verde y mangaiicso caractcristi- 
ea del S. XVII. 
NIVI-L. V I  - Potencia 0'20 ni. Con una disniiriucióii ostensible eii el centro 
del pozo. Compuesto por ceniras procedentes de las coladas 
d«iiiésticas. 
NlVFl. V I 1  - Ligera capa de cal, estéril, segurameiite revestimiento de algún 
iiiiiro. Solamente identificado eri los senos del estrato anterior. 
N ' I  V I  - I'otericia 0'60. Tierra de labor contaniinada por aguas sucias 
y heces. Moneda de plata de Sancho de Mallorca, riioneda cIc 
C'arlos 11 y dedales de bronce. 
NIVI:I. 1X - I'otciicia 0'10. Arenisca troceada, esqtiirlas de sillarejo. arena, 
sin iiiiigun tipo de cerámica. 
NlVfll. S - Poieiicia 2'60. Relleno de tierra de labor picdras peqiiciias, r o -  
to> de argamasa y muchos fragmentos irrec«nstriiihles de ce- 
rámica sitiiable entre fines del S. XVI y niediados del S. XVII. 
t.os iiidices cronológicos quedan establecidos por las nioiicdas de Sanciio de 
blallorcri (~>riiiicr tercio del S. XIII) y Carlos 11 (fines del siglo XVII). Indudnblc- 
iiiente Iri riioiieda de  Sancho 1111 es más que iiiia pervivciicia fucra de lugar, pues 
el contexto ccráinico del iiivel X ccriinicas del XVI-XVII es práctic:iriiciite aiiálogo 
;i los iiiotcriiiles fecliables del nivel 1, ligerarrieritc iiiás rnodcrrios sin sobrepasar lo\ 
iiiicios del S. XVIII. La idea dc tina cal>tacióri de aguas fallida puede ser aceptada 
y in iitili/.aciiiii del 110~o  coriio escoiiibrcra iiiiciitras las obras del coiiveiito y dc la 
iglesia ac dcsnrrollaroii (esquirlas de arenisca, argamasa, cal en difereiitcs niveles 
cciirrales) p~idria darnos el iridice de vigencia del pozo como tal escombrera. (Según 
el libio dc obra conservado en el Archivo del Reino de Mallorca las obras se inicia- 
ron hacia 1658 y cii 1680 se consagraba la Iglesia, prosiguiendo las obras del Cori- 
vciito scgiiraiiicrite hasta inicios del S.  XVlll eii qiic sc siispeiidicrori. ~iiics el ('lniis- 
iro, Iioy rcciilicrado en la iiiieva Faciiltad de Filosofia y Letras de la Universidad 
dc I;is Islas Brileares, qiicdó inconclirso). 
1.0s poros iiiedievales y modernos 
('iirrc\lioiidcii a los Núnis. 7 ,  R .  9 y 10 dc  la serie localizada en Sta. <:araliria 
(Ic Scii;i. SiiIbo el N" 10, los restantes se encontraron en el centro del solar eii el 
\iil>riielo <Icl actual edificio central de la urbanización. Se pudicroii estudiar con de- 
talle 10s ~ i o / o s  7 y 8. de siiigular interés pues docuiiicntaii perfectaniente las cerimi- 
cris de  10.; siglos SI11 a XVII. 1.0s pozos 9 y 10 no se piidieron estudiar si bieri fue 
1iii\ililc >alv:ir algiiii<i\ escasos eleriiciitos, asi coiiio dejar constaiicia dc sil existencia. 
1:I po/o N" 7 coristitiiyó en Sta. <:ataliiia de Seiia el pozo iriedicval por exceleii- 
ciii. Se trritabri <le i i i i  pozo negro de 2'60 ni. de profundidad de foriiin pirifornic, 
bien cxcavado cii la c«stra cuatcriiaria. Su diáinetro ináxiiiio oscilaba eiitrc 2 y 2'50 
ni. Fiic tisiido <luriirirc iniiy poco rienipo, fiiies del S. Xlll hasta mediados del XIV. 
Abaiidoiiaiido liiego. se rellenó de esconibros y tierra de labor eii iin monicnto en 
~ U L .  los dcfritiis se habiari consolidado de iiiodo quc el nivel fértil, ciidiirecido, iio 
\iil'ri<i iiitriisi~iiic\ iii~idcrnas. El iiivel superior estaba forniado por tina capa de es- 
coiiibro~ y tierras con ceráinica que paulatinarnente fue introducida eii el Iiiieco a 
iiii <Ic iiiaiitciicr riivelado el piso del huerto. 
1.3 c\tr:itisral'ia piies resultó muy siniple: (Figura 7). 
RELLEW SUPERRQAL 
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Nivel superficial: Poteiicia 1'30. De tierra vegetal, escoinbros y cerámicas ro- 
dadas atipicas. 
Nivel medio: Potencia 1'10. Esconibrera coi1 abundante material medieval fe- 
cliable eritrc f'iries del S. XlIl hasta mediados del C. XlV con algunas cerámicas su- 
perficiales algo inás modernas, que no rebasan los Iíniites del S. XV.  En la cota 
inreriiiedia de este nivel dos moiicdas de  Sancho y Jaime 1IX de Mallorca. 
1.a ceráinica miiy variada. Se ideiifificaron ejemplares de las siguienles serie$. 
- verde y mangdncso de Paterna y Cataluña. 
- morisco con vcdrio blanco uniforme de procedencia levantina,, posiblemenre 
Paterna. 
- isldniico eri dorado y azul y dorado, muy degradado el reflejo metálico a con- 
secuencia de  la corrosión producida por el coiltexro del nivel. I'roccdencia 
claraiiieiite inalagueña. 
- comúii de vedrio rnonocromo nielado o verde. Se considera obra mallorqui- 
na aunque determinadas piezas preseiiteii claros paralelos con ejemplares fa- 
bricados en el Arca de Avignonc. 
Nivel inferior: f)otencia 0'20. Residuos orgánicos. Totalmente estéril. 
La aparición de las monedas del reino de Mallorca eii el centro del nivel medio 
podría marcar el momento de mayor actividad de la escombrera (131 1-1343) fecha 
que coincide prácticamente con el material cerámico recogido (Fig. 8). 
El pozo N* 8 
La escombrera que denominamos Pozo N o  8 de Sarita Catalina de Sena, pre- 
sentaba una forma muy similar a la de los restarites pozos riegros localizados en 
aquel lugar. Consistia en una cavidad piriforme, excavada en una costra cuaterna- 
ria, especie de conglomerado poco compacto formado por arenas endurecidas y can- 
tos. Su altura oscilaba alrededor de los 2 metros y en la parte inferior del mismo 
se apreciaba un hoyo más o menos circular de  10 a 15 cm. de profundidad, con 
un ancho reborde periférico. 
La alimentación del pozo se hacia, en este caso, mediante dos chimeneas-bocas 
de unos 50 cm. de diámetro y de  una altura de 75 a 90 cm. Una y otra boca se halla- 
ban cegadas por el embaldosado del claustro. Debido a ello no podemos saber si 
existió una especie de brocal de piedra seca, como se pudo apreciar en los pozos 
Núms. 1 y 3, de época musulmana. El diámetro máximo del pozo propiamente di- 
cho, oscilaba alrededor de los 3 metros, con una profundidad máxima de 4'15 res- 
pecto al piso del claustro. 
Los trabajos de excavacidn se efectuaron entre julio y septiembre de 1968. Las 
máquinas excavadoras abrieron un amplio boquete en uno de los lados del pozo, 
perdiéndose una pequeiia parte del yacimiento. El resto fue excavado estratigráfi- 
camente y se pudo comprobar, e11 líneas gerierales, que la cavidad fue utilizada pri- 
meramente como pozo y en un momento dado, se decidió cegarlo con los escom- 
bros sobrantes de  la construcción de la iglesia y del converito. Al aplicar el embal- 
dosado del claustro quedaría definitivamente inutilizado este pozo, hecho que de- 
bió ocurrir ya en pleno Siglo XVII1, pues una moneda mallorquina dc  Felipe V (do- 
bler, variante b del tipo 7, descrito por Campaner), apareció en el nivel superior, 
hallazgo que nos da  la fecha aproximada del cierre defiriilivo de  la escombrera (7) 
(Fig. 9). 
Por debajo del relleno de la boca de! p»zo y de un nivel de escombros proce- 
dentes de las obras del claustro y convento anejo, los niveles fértiles se ideritificaron 
de acuerdo con la estratigrafiu siguiente: 
l. Nivel superior conteniendo gran cantidad de tierra fina, posiblen~ente ba- 
rretiuras, piedras pequeñas y regulares: fragmentos de yeso amasado y tro- 
zos retocados de rnármol similar al iitilizado en la iglesia. 
!.a ceráinica aparece en gran cantidad, siendo de suponer que fue reco- 
gida en la escombrera poco tiempo untes de proceder al tlefinitivo cierre del 
pozo. 
Potencia mitxima del estrato, 1'10 metros. 
11. Nivel de  piedrecitas, restos de cribado de materiales. Da la impresión de tra- 
tarse de materiales utilizados en la construcción del tapial y que fueron 
desechados. 
Alguna cerámica, con toda seguridad procedente del nivel superior, fii- 
trada a través de los huecos de las piedras; muy escasa. 
Potencia máxima, 0'20 metros. 
111. Estrato de  escasa potencia con restos de cal; fragmeritos pequeiios de arenis- 
ca de Santanyí. 
Potencia máxirna, 0'10 metros. 
IV  a. Cerámica muy escasa, fragmentos medievales y musulmaties, rodada antes 
de  ser introducida en la escotnbrcra, fragmentos de tejas, baldosas, y arga- 
masa, todo ello rniiy mezclado con ticrra fiiia y arenosa. 
Potencia, 0'50 metros. 
I V  h. Capa de restos orgánicos en el interior de la cavidad basa1 del pozo. Ocupa 
todo el ámbito con uria potencia de 0'10 a 0'10 metros (Fig. 10). 
ReIIeno boca cl<+i 0010 
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Da la inipresidii de qiic el relleiio de lii escoriibrer;~. ci i  el i r i~ i incr i to del cierre 
del po/.«. ocupaba iodo el espacici libre. A riicclida que el sediiriciito \c I i ic  a\ciitrii i- 
do  el relleno baj0 del nivel qiicdando algi i i io\ frapriicritos dcteiiidos en los ciicllos 
de los pozos de alimentaci«ri. A coiiscciiericia de este aseiiteiii icii io qi icdíi  i i r i  c\pri- 
cio vacio pcrl.ectanieiite \isible al iriiciarse la cxca\.aci¿>ii. 
E l  niaterial recogido pr«porci«iiO urios 000 kil6praiiios de ccriiriiicn f rag i i i c i i ~  
tada que. despucs de su l in ip ie~zi  y rcst;iuracióii por los \crvici«s tCcriiciis del "h l i i -  
seo de Mallorczi", se pudo clasificar deiitrci de las series tipol6gicas qiic se cr iun ie~ 
ran a continuacioii: 
1.- Ceri i i i icas eii vcrdc y iiiaiigaiicso sobre fo i ido hlniicci. L;i r i i i \  iitiiiierc)sa y 
dc caracteristicas decorativas rirlis dcl i i i i~ l i is .  tixccl>ci«rinliiiciiIe deii t io dc esta 
serie se cstiidian trcs piez;is dccoradns ci i  ;i/.iil. 
2. -  Cerámica jaspeada: la tipol»gia de la\ piczah dcc«rad;is coi1 este s i~icrnn piic<lc 
encuadrarse, por l o  gcrieral, deritro de los tipi>s o siis viiriaiitcs del apartado 
anterior. L a  calidad del hiirro, siti cnihargo, es totalriiciitc clistiiitn. ahi cori io 
su técriicn decorativa. 
3 . -  Cerini ica decorada en csgrnSiad«\ y i c d i i o  ~ io l ic ro i i io .  
4 . -  C'eriniica coinún reciibierta. ;I veces, con vc<lrios iiiclados y \ciclosos coi1 
í'inalidnd irnperiiieabilizaiiic y i io decorativa. Sii tipologia es voi-i:i<l;i y re\-  
poiide ii una iicccsidad prict ica, r>uiaiiicii ie l i i i icioi i i i l .  
5 . -  Cerámicas de nplicaciories. I l c  finalidad oriiariiciital iriiicaiiiciitc. y qiic c i i  
gran piirtc Iia sido estudiada coi] aiiteri«rid;id\ 
6 . -  Ccráinica de lujo; iiiiiiiéricanieiite la inás esca!;i. ['ie7iis por l o  gciicrnl i r i i -  
portadas. iniercsniitcs porque dciiiiicsrrari las relacione\ coiiicrcialcs de I;i 
isla con el I.evniitc pciiiiisular y coi i  1t;tlia. Se piiedcii dist i i igi i i i  i l i is Soco\ 
de siiniinistro: a) Maiiiscs; b) Iti i l ia: Saioi ia y (iPri«\a. 
E l  niatcrinl iiiás iiitcresaiitc y r ico l o  Soriiin In scric dccorirda ci i  vcrdc y iiiarig;i- 
neso; los barros. bnstaiite coiiipactos. presciit;iii i i i ia tcxtiiro iiiiil'»riiic. de color ai i io- 
ril lento o roj izo, sobre el cual se aplica i i r i  b;iiio c\taiiriifcro qiic ~ir i>l>i)rci«i ia una 
base de color hlarico y a veces aniarilleiito. o ,  q i i i ~ i s  ; ,h la i ic«-a i i i i i r i I Ic i i t~~ '~.  
Esta base vidriada aparece coi1 ski br i l lo caractcristico ci i  los c~cii ipl; irc\ qi ie 
se conservar1 cri buen cstaclo. coino los del Museo dc Sí~l ler .  ~procedciitcs dcl Icgaclo 
Mulct ,  y los de Iii bhveda del claiisiro de Sniitn Catnl i i in de Sciin. y. eii oi.;ihioiich, 
deja transpareiit;ir la toiialidad de los barrcis. siti crnbnrgci los ohtciiidos en e l  pi>/.o 
N* 8 por haber estado cn contacto coii  residiios orgi i i ico\ ,  npkircccii degradado\ 
eii sir stipcrficic. 
1.0s restantes pozos aparecicroii rriiiy deteriorad«\ y t i «  I i ie po\ihlc leviiiitar iiii 
plano. Tai i  solo eri el pozo N" 9 se piidierori identificas trcs ciieiicos dc IJaterii;i 
con decoraci0ri georiiPtrica cri a/ i i l  sobre blanco y eri el r>oru N" 10 iiii discc r i ioi ic- 
tal de velldii ('!) ilegible. 
El solar Zahala: 
1.0s niateri;iles arqiic«l¿igicos recogidos eri este wctor dc Sarita Cnralii ia de Sc.~  
na correspondiaii a i in  po ro  ncgro (Zabala 1 )  qiic propiiri.ioiii> esca\ii\ iii:itcri;ilc\ 
de epoca isláiiiica pierah aislada,. de I;i ini\iii;i época al)arecid«\ cii piriiti>h diver- 
sos del solar. s i i i  cstratigrafia iii contexto que ofrccicra riiri)or ii iforii iaci¿iii. 
Calle Pont y Vich: 
El hallazgo tuvo lugar en junio de 1979. Se trataba de un pozo negro situado 
en el ángulo formado por las calles Pureza y Sta. Clara, en el emplazamiento de 
la antigua casa de los Pont y Vich. Una primera fase de excavación identificó el 
nivel superficial que correspondía a un yaciniicnto fechable a inicios del siglo XVI. 
Dado el mal estado de talud bajo el que apareció el pozo se preparó una cobertura 
protectora del yacimiento que pudo ser excavado cómodamente una vez que la em- 
presa constructora levantó un muro de contención que había de servir de base al 
nuevo edificio. 
El pozo no presentaba novedades formales respecto a los anteriormente exca- 
vados. Una bolsa ovoide excavada en la costra cuaternaria con chimenea cilíndrica 
de carga. En la parte inferior de  la cavidad se observaron unas ampliaciones a mo- 
do  de nichos, seguramente cavidades naturales halladas al excavar el pozo retoca- 
das para dar mayor cabida al mismo (Figura 11). 
El nivel cero se marcó a partir del punto inferior de la chimenea de alimenta- 
ción situado aproximadamente a 2'90 m. por debajo del nivel actual de la calle Pu- 
reza. La profundidad máxima del pozo era de 2'65 m. respecto al nivel 0 y la estra- 
tigrafía quedó determinada a base de tres niveles bien diferenciados. 
Nivel superior: Potencia 1'75 ni. Materiales cerámicos del siglo XV1 en espe- 
cial cerámicas de procedencia italiana junto con cerámicas comunes, muy fragmen- 
tadas. 
Nivel medio: Esteril. Potencia 0'45 m. Da la impresión de un largo abandono. 
Nivel inferior: Potencia 0'90 m. Abundantes restos de alimentacióri y cerámica 
en verde y manganeso (Paterna y Cataluña). Malaga muy degradada y ennegrecida 
por el contacto con elementos orgánicos. Cerámica común con algunas piezas com- 
pletas. Todo fechable en el S. XIV-XV (Figuras 12 y 13). 
En las inmediaciones de este pozo en la linea iiorte de C /  Pureza, se iden 
otra cavidad practicamente degollada por las excavadoras. Resultó estéril Y no,Pu- 
do  levantarse la planimetría. En el sector Este del solar y al borde misino de la lima 
de la calle se identificó un inuro de silleria de unos 2'50 m. de altura desde el nivel 
de la calle, asentado directamente sobre la costra cuaternaria, con una anciiurd de 
unos 3 m. aproxin~adamente. Daba la impresión de una torre con ángulos de siller? 
y paramentos de mampostería irregular trabada con mortero. El núcleo de esta hi- 
potttica torre queda bajo el espacio ocupado por la calle Pont y Vich y no pudo 
ser estudiado. La existencia de tina torre en esta zona, relacionada con la muralla 
romana no es tiorrnal y la posibilidad de una torre albarrana de época isláinica que 
defendiera el recinto de  la Almudayna tampoco tiene tina explicación coherente. 
13 iiiterés del pozo de Pont y Vich ehtriba cii su chtratigiafia pcrlcctaiiiciitc de- 
finida con uii estrato interrncdio. de ahiiiidono qiic separa cloi;iiiiciite lo\ niatcria- 
les del S.  ?(VI. esciicialnicntc italiaiios y <le gran calidad (Fncriz;~ y Moiitcliir>o) de 
los iiiatcrialcs góticos del XIV y XV que pese a su deficiciitc est;id» de coiiscrv;icion 
ilustrari suficieiitementc las cerámicas fiiias dc a t e  rnoriieiito. LI1 iiiaterial coriiuri 
enlaza perfectaineiitc coi1 10 coiiocido eri el pozo N" 7 de Sta. C'ataliiiii dc Sena y 
resulta de grari iritcrés la serie de cjeinplares iiialagucño$ que haii ciifridí~ uri eiiiie- 
grecimicnto total que inipide estudiar su decoración. si hicri alguiios friigiiiciitos iio 
reconstruibles y casualmerire en uii estado de coiiservaciiiii exccpci«iinl iios pcrriii- 
ten conocer la variedad decorativii de las tccriicac del ariil y dorado qiie dcitncaii 
por su calidad de tra/.ado Y coriiposici611. 
LOS HAI.A%GOS I>E 1.A CA1,I.E ~I'KONCOSO, 1:  
En la priniavera de 1983 la deiiiolicióii de la casa Mir, que i~cupaha el solar 
de la antigua casa dc los 'Troncoso, proporciorió iiria iiuev;i fueiitc de iiif«riiiaci»n. 
No fue posible coiitrolar la cxcavacióii de los riiveles upcrficiale\, pues las obras 
de excavaci6ii se iniciarori con aritelaci6ii a lo previsto sin qiie propiedad :irqiiitcc~ 
[o tiivieraii noticia de este adelanto. Sin eiiihargo se obscrvi) qiie bajo el piso m»- 
derno, acoiidicionado para la instalación de un garaje apareciii iiii crnpedrado de 
caiito rodado, a muy escasa profiiiididad. que debió forniar el piso del edificio ariti- 
guo. Este empedrado, a sii ver, se aseiitó sobre una capa de cscoiiihros de escasa 
potencia (20 a 35 cm.). Por debajo se observaba a lo largo y aiicho del solar la cos- 
tra cuaternaria. Al profundizar en esta costra se ideritificaroii iiueve puiitos coi1 po- 
sibilidad de proporcioiiar restos arqueologicos. 1.as zorias detectadas qiicdaroii dc- 
bidarnciite acotadas y en reserva. fiiera del alcancc de la excav;idora y a iiiicios de 
niayo se eriiprendio la excavacióri de iirgencia que concliiyó el dia 14 del riiisnio me\. 
rcalizaiidose ulteriormente las corresporidientes planinietrias (I'igura 14). 
1.0s nueve piiritos ideiitificados resultaron ser: 
1.- Caiialiración de sección rectaiiyiilar excavada en la roca. Una vez realirada uiia 
cata de  coniprobación y comprobada la esterilidad del yaciiiiieiito se abandoiio 
la excavación. 
2.- Aiitigiio pozo negro forinado por tina aiiiplia cavidad natural. retocada. El lu- 
gar fiic ~itilizado como siiniidero del garage nioderrio. Eii iina @poca iiidcreriiii- 
riacla ze constriiyó cii uii lateral del pozo uri grueso muro de riioriiposteria que 
eervia de apoyo a la bóveda. El rnaterial aparecido fue riiiiy escaso. I>osihlcrneii- 
te el poro negro fiic saneado al ser rcaprovechado en servicio del garage y resiil- 
t(> pricticarneiite csteril. Su excavacióri qiiedó suspendida. 
3.- Pozo negro de tipo piriformc. [.a parte superior fiic seccionada al coiistruir el 
foso de servicio del garage. Con ello se perdió gran parte del iii\.cl superior de 
yaciniiento foriiiado por cerámicas góticas dcl XIII-SIV, de las qiic sc recupe- 
raron unos pocos fragincntos. 1.a boca de entrada quedó cegada iiicdiaiite el cc- 
niento que consolidaba el foso. En la cavidad se identificaron 10s siguieiitcs es- 
tratos (Figura 15): 
1 )  Nivel ocre rojizo compacto cori ccráriiica cii verde y rnaiigaiieco (Catalan;~ 
y Paterria) abiiridantes fragnieiitos de teja y cstuco blaiico decoriido con ra- 
vas iiegras 
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4.- Bolsa de escombros bajo el piso de  cantos rodados. Material de  Cpoca islámica 
muy fragmentado y de dificil clasificación. No hay ninguna pieza restaurable 
y su cronología, deiitro del inomento islámico puede alcanzar el siglo X f .  
5 . -  Pozo negro ovoide. No se localizó la boca de alimentación. Factura muy cuida- 
da. En el paramento norte una abertura oval comuiiica coi1 una gran cavidad 
natural y estéril. Material islámico del S. X1 muy colierente. No se determina 
una estratigrafia clara. Los materiales ceráinicos muy fragmentados e irrecoiis- 
truibles (Fig. 16). 
6.- Conduccióir de aguas sucia excavada en la roca y recubierta con grandes losas 
de arenisca. Altura 1'05 m.  de perfil trapezoidal. Algtin material escaso fecha- 
ble en el S. XVII-XVIII. Se abandona su excavación ante el peligro de derrurn- 
bamientos. 
7.- Pozo riegro de fornia pirifor~rie. Sii factura era muy cuidada y de grandes di- 
mensiones. El yacimiento presei~tó una estratigrafia representada por un nivel 
stiperior formado por piedra inenuda y tierra acuniulada en la cavidad libre del 
pozo a consecuencia de  la degradación de la costra rocosa que al degradarse col- 
mató la cavidad. Debajo de esta capa, totalmente esteril uii segundo nivel de 
m. de potencia con materiales del S.XVI1, especialmente cerámicas comunes y 
fragmentos atípicos de Savoiia - Genova que fechan el estrato. 
Un tercer nivel de detritus orgánicos, restos abundantes de alimentación (pes- 
cado, bóvido, caracoles, lapas) y gran cantidad de cerámica decorada al reflejo 
metálico, azul, azul y reflejo metálico junto a cerámica común característica del 
siglo XV. Las piezas reconstruibles superan la cincuentena y el número de perfi- 
les definibles iguala esta cantidad. En la parte inferior de este nivel una serie 
de piezas completas de caracter comúii incrustadas en el. 
Nivel inferior de restos orgánicos, esteril totalmente salvo una caziicla frag- 
mentada intrusión del nivel anterior (Fig. 17). 
8.- Conducción de aguas sucias en uso liasra época reciente. Esteril. Se suspende 
. 
su excavacióri. 
9.- Rolsa de escombros eii conexión con la conducción anterior. Esteril. Se suspeii- 
El material recogido abarca un periodo que oscila entre el siglo XI y Xlll  (po- 
zos 3 y 5). Se observa un vacio, apenas salvado por los materiales en verde y manga- 
neso del nivel superior del pozo 3 .  que abarca todo el siglo XIV, mientras que el 
siglo XV se halla magnificamente representado por los materiales del pozo N" 7 
que con gran coherencia nos han dado a conocer el ajuar domestico propio de una 
casa mallorquina del S. XV tanto en sus materiales de lujo: reflejo metalico, azul, 
azul y reflejo como en el utillaje comun de cerámicas bizcochadas o simplemente 
recubiertas de vedrio melado, Y en ocasiones verde. 
Es de destacar la falta de materiales italianos del XVI-XVII. La construcción 
de 10s 1-roncoso debió clausurar la vieencia de los oozos. aunaue es de extraiiar aue - . 
escombreras niás modernas no hayan sido detcciadas liasta 'el momento. 
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rbpido obandunv y uii l lrncidn como cscombrerv a medida quc w dcrarrollaban lar obra5 de l p l c i i i  y Convciiio. w d r m  
zndlcar qur cl (orircnta conid con uiia cisicrna cn uso. dirrrcncc a 18 cxc;iuud;i por nasoiro\. Scpun la dcwripcidn 
d r l  Arcliidiiqiic 1.~8, Salvador cn cl hucrto cri<ii6 un crrsrique [.as transirl~>ciiiiics d r l  Ilibre de I 'ol>ia iucroii realizadas 
wi Mar i r  Aii,oii ir <",1on,rr. r quacn nunca w d r c m o r  agrarleccr dcb,damc,iic \i> colaboraclon 
. K0SSI:l 1 O H<>KIX>Y. < i  : M u x v  dc Mallorca. Snlnr de Ar ic  Mcdicral. pp 61-88 
ROSSLl.I.0 DORIX>Y. < J . :  La rc l ic>on cooicrciñl Mñ lapaMr l lo rc i  cn lo, ripios S I I I S I Y  
U S A  l... 36 l l>ilm;i. I'>lH) pp. 1lN-217 
6. Iiidicacidn dc J Thirlot cli un;% rcciciilc ,#\,ir al htiiico. 
Veare. OCMIANS I > ' A R C H I M H A I J I ~  c l  a l#>: Aujourd' l i i l i  Ic Moyrn  Ayc (Mur,r.illc. IY81) 
IILMIANS I>'AKCHIMBAIII>. G.: VAI.I.AIJKI. L..: r H I n I u r .  JACQUI:~: ~ c r i ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ,  d'iirlpnon í ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  
IYni)  cn c\,Xcia1 pp. 118 ) aip, 
J. CAMI'ANbR. A l  VAKO.  Null>i\si3lica balear. 
B .  K<>SSI~l.I O II<>RI><>Y, <i .  1.a rcrbmica de aplicacionrr de Felanilx y riis ~rcccderite\. 
Acta> 1 Conurcio Nacirmal de Arte r Co5iunibrc5 Ponulaics I Z a i a ~ < i l r l  no. 555.561 u . . .  
Y. KIl:Ri\ 1-RALI. S<. S I>ONS I I O M A K .  < i  : 11 p > u  5 dr l  c i r r c r  Ircincoso 1C.iuial dc h4rllorci). I l n  inou ~aci i t i rni  
dcl scplc S I .  cn V Jornadr5 d'tixiudi, Hi<lorsc\ l.irrl$. 19x5 (Palma. 19861. l ip. IVl~21!4 
~ , ~ " r a  1: Plano grncral de hrllzilgor carualr\ cn il casco aniiguo dc Palma r n l c ~  dc  iniciar^ 10% iundco5 r incml l ico$. 
1 Clai i r i ro dc la Catedrai 
2 !'lar* de Col1 
3 - Necr6ml~s  romana dc la p l u r  dc la Alnioina 
J NecrOl>olis dirbc de ia Alinudayna de <;*mara 
5 - NrcrOpoI i~ l rahc  de 11 nah al Kahl 
6 - Halldznos dc C/  Prolcciora 
7 Hallargos de C /  Sal 
X - A l iar  ilrnohade de C/  Zauel l i  
9 Colegio dc MonlcriOn. 
rigura 2: Siiuaci6n de los hallazgos conrroladar amcr de la dcclarrci6n dc l'rlmu ciudad hlriorico-nionunicni;iI. 
10 - Valle Zsl ianvda 
1 1  - Callr Vilaiiiiua 16 
12 Calle v i l rnova 20 
13 Mercado del Olivar 
14 Sta.  Catalina de Sriia 
15 - I'osl i Vii-h 
16 - Tiuncoso 
17 - Clzie Moderna 
18 - C ~ m u r a  de Comcrcio 
19 - Museo dc Mallorca 
Figura 3: El  rolar dc sis. <'ri:ilin:, dc sena y \iiuaci6n de los d,ferenie< po'o' c i iud iado~.  
Figura 4: corte en,raiigralic" dr.1 pu*o "" 1 de s , a  Caialina de sena. 
Figura 5: Corlc esrai igr lhco del pozo nY 3 dc Sta. Catalina de Sena. 
Figura 6: Corlc csfrafigrif icu del DO,.<> n" 5 d r  Sta. Cifilinr de Sena. 
I:igura 7: Corie esiraiigrafico del puro iiY 7 dc Sta. Calalma de Sena 
I'igura 8: Mancdaa de Sancho y Jainie 111 de Mallorca apaiecldar en  cl nlvcl inlcrmcdio del po lo  c n "  7. 
1:igura 9: Moneda niallnrquina de Felipe V Ihalla<la eii el cilvcl de relleno del poza nY 8 y doblcr de veildn dc Sancho 
de Mallorca dc iyval proccdcnc,a. 
Figura 10: Corle esiraiigiif ico del pozo n" 8 de Sia. Catalina de Scni .  
Figura 11: Planta del pozo nY 1 de l'onf y Vich. 
Figura 12: Corte esiraiigrafico A B  del pozo no 1 de Pon, i Vich. 
Figura 13: Corte tnrarigrafico C D  del pozo no 1 dc Pon, i Vicii .  
Figura 14: Plano de siiuaci6n de las zoriar esiudiidas en Troncoro no 1 
Figura 15: Estraligralia del puro no 3.  
Figura 16: Plano y i r i ra i igraf ia del pozo nY J (SegUn Magdalena Riera). 
figura 11: Plano del poro 11" 7. 

